
INTRODUCCIÓN
Tradicionalmente, el agua ha sido

uno de los elementos más olvidados en
las explotaciones ganaderas y en el
mundo agropecuario. Por ello, parece
que el agua podía suministrase en cual-
quier lugar y utilizando los dispositivos más
variopintos (bidones de aceite de gran-
des dimensiones cortados conveniente-
mente, bebederos automáticos con
escaso caudal o bebederos de llenado
manual, condicionados a la memoria del
ganadero, etc.), Afortunadamente, esta
escasa atención ha cambiado notable-
mente, aunque sigamos viendo lamenta-
bles ejemplos de lo comentado anterior-
mente.

Es conocido el papel esencial que
juega el agua en multitud de funciones
fisiológicas del animal, en la producción
y en la regulación térmica, funciones que
exceden las pretensiones de este traba-
jo. Las vacas pueden consumir entre 4,5 y
5,0 litros de agua total (de bebida y con-
tenido en el alimento) por cada kilo de
leche producida, aportando el agua de
bebida cerca del 80-90% de las necesi-
dades totales del animal. Por tanto, es
lógico pensar que debe proporcionarse
agua de la mejor calidad, en cantidades
suficientes y en lugares estratégicos que
p e rmitan un fácil, rápido y cómodo

acceso a los animales. Cantidad suficien-
te significa que deben cubrirse los picos
de demanda de agua que se producen
en determinados momentos del día y en
épocas de calor. Finalmente, debe
recordarse que los bebederos deben ser
fáciles de limpiar y ser limpiados con
regularidad.

NECESIDADES DE AGUA DE BEBIDA
Las vacas son animales que consu-

men gran cantidad de agua, depen-
diendo de su nivel de producción, conte-
nido en materia seca de la ración, esta-
do fisiológico y temperatura ambiental.
Bajo estrés térmico, el animal puede lle-
gar a beber el doble de lo que consume
cuando está en una zona de neutralidad
térmica.

Existen multitud de referencias sobre
las necesidades de agua de las vacas.
Una de ellas es la que figura en la Tabla
1. Las distintas fórmulas que se utilizan
combinan diversos factores según el
autor: tamaño del animal, actividad,
ambiente, producción, ingestión de
materia seca, ingestión de sodio, grasa
de la leche, proteína de la ración (vacas
secas), etc.

Unas reglas fáciles de recordar para
estimar las necesidades de consumo de
agua de una vaca lechera en lactación

pueden ser las siguientes:
• 4 litros por litro de leche producida
• 10 litros por cada 100 kg de peso vivo,
más 3 litros por litro de leche producida.

Estas cifras pueden verse incrementa-
das hasta un 100% cuando la temperatu-
ra supera los 30º C o ser inferiores cuando
el animal consume una ración muy
húmeda.

Si el consumo de agua es un 20 por
100 inferior a lo esperado puede ser un
indicio de problemas.

CRITERIOS PARA EL DISEÑO Y UBICACIÓN
DE BEBEDEROS

Las vacas en producción dedican a
beber una media de 20-30 minutos al día,
alrededor de 14 veces. La mayor ingesta
de agua suele producirse durante las
horas en que también es máximo el con-
sumo de alimento sólido. Así mismo, suele
haber un gran consumo de agua inme-
diatamente después del ordeño.

Siempre que el tamaño del lote o
grupo exceda de 10 animales deberán
instalarse, al menos, dos puntos de agua.
Ello ayuda a no interrumpir el suministro
en caso de avería de uno de ellos y a
reducir el efecto de las vacas dominan-
tes.

Aunque, como hemos comentado,
las vacas ocupan relativamente poco
tiempo en beber, tienden a permanecer
cerca de los bebederos, especialmente
en tiempo caluroso. Por tanto, los bebe-
deros deben dimensionarse para permitir
su uso a varios animales simultáneamen-
te.

Tabla 1. Consumo de agua por el ganado vacuno 

Animal Edad o producción Litros/día

Ternera Holstein 1 mes 5-8
2 meses 6-9
3 meses 8-11
4 meses 11-13

Novilla Holstein 5 meses 14-17
15-18 meses 22-27
18-24 meses 28-36

Vacas secas Gestantes (6-9 meses) 26-50
Vacas en lactación1 15 l/día 68-83

25 l/día 87-100
35 l/día 115-135
45 l/día 130-155

1A mayor contenido en materia seca de la ración, mayor con-
sumo de agua.
Fuente: (Mc Farland, 2000)
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Algunas guías de servicios de extensión
agraria de EE.UU. recomiendan 60 cm de
espacio lineal de bebedero cada 15-20
vacas. Esto permite beber simultánea-
mente al 5-7% de las vacas de un grupo
o lote. Por tanto, un grupo de 100 vacas
necesita entre 3-3,5 m de acceso al
bebedero, mejor si se reparte en dos o
tres localizaciones.

En climas calurosos, donde las vacas
experimentan una intensa evaporación
en la piel y los periodos de estrés térmico
son más prolongados, se sugiere que los
b e b e d e ros permitan el abrevado del
15% del grupo simultáneamente, dispo-
niéndose de 60 cm por animal. Así, en un
grupo de 100 vacas se debe disponer de
9 metros de espacio accesible de bebe-
dero. Si el grupo fuese de más de 200
vacas (poco frecuente en España), el
porcentaje de vacas que deben beber
simultáneamente es del 20%.

Una recomendación intere s a n t e
para calcular el número de vacas que
pueden beber al mismo tiempo es consi-
derar el número de plazas a cada lado
de la sala de ordeño (espina de pescado
o paralelo). Si suponemos que cada 12-
15 minutos puede salir una tanda de ani-
males recién ordeñados, la sed de los
animales del grupo previo puede ser
satisfecha antes de que llegue el grupo o
tanda de ordeño siguiente.

Un lugar habitual para ubicar los
bebederos son los pasos de cruces entre
pasillos (figura 1). Estos pasos deben
tener anchura suficiente (4,5 m) para
permitir que las vacas beban sin impedir
el paso de otros animales (figura 2). Estos
pasos, y por tanto los bebederos, no esta-
rán situados a una distancia superior a
20-25 m y, aunque próximos, suficiente-
mente separados de los comederos para
evitar que el alimento se moje o se ensu-
cie el agua con comida. No se deben
colocar en las cornadizas (figura 3).

Algunas in vestigaciones re a l i z a d a s
para estudiar las pautas de consumo de
agua de las vacas muestran que éstas
tienden a utilizar más aquellos bebederos
situados más cerca de la salida de los
corrales hacia la sala de ordeño y menos
los del extremo opuesto. También beben

más agua en los bebederos situados más
cerca de la cornadiza, próximos al pasillo
de alimentación, frente a los más próxi-
mos al pasillo de circulación posterior.
Esta circunstancia nos puede aconsejar
colocar más espacio de bebederos en la
salida de los corrales o en los caminos de
vuelta desde la sala de ordeño. También
pueden suplementarse el número de
bebederos en las épocas de más calor y
colocarlos donde no provoque un
aumento del tráfico de vacas alrededor
de los bebederos de más consumo, por
ejemplo en el lateral opuesto a la línea
de comedero, junto al pasillo de circula-
ción trasero (cuando los cubículos se sitú-
an cabeza con cabeza en la zona cen-
tral del corral).

En los últimos años gana fuerza la
recomendación de instalar bebedero s

en el interior de la sala de ordeño y per-
mitir a los animales beber nada más ter-
minar de ordeñarse. Como es lógico,
esta instalación, interesante a nuestro jui-
cio, obliga a dimensionar adecuada-
mente dicha sala para evitar que los
bebederos provoquen una mala circula-
ción de animales y disminuyan el rendi-
miento de la instalación de ordeño. Los
defensores de esta ubicación de bebe-
deros sostienen que las vacas no deben
tener ninguna razón relacionada con el
agua para disminuir su consumo.

En el caso de que el sistema de aloja-
miento sea el llamado "cama caliente",
es decir, sin cubículos, los bebedero s
nunca deben situarse dentro de la zona
de reposo, sino en el borde exterior de la
misma, sobre el pasillo de alimentación.
Además, lo recomendable es impedir el
acceso al bebedero desde dicha zona
de reposo y obligar a las vacas a salir de
ella para beber. De esta forma evitare-
mos que la cama se humedezca (figura
4).

El suelo alrededor del bebedero
debe ser firme y proporcionar un apoyo
seguro a las vacas. Deberá tener ligera
pendiente para evitar encharcamientos.
También debe evitarse que el agua lle-
gue a los cubículos contiguos.

Colocación del bebedero
La altura de colocación del bebede-

ro varía entre los 60 y 80 cm, no debien-
do superarse el 61% de la altura a la cruz
del animal. La profundidad del agua
recomendable se sitúa entre 10 y 20 cm
(figura 5), ya que debemos considerar
que las vacas introducen el morro en el
agua entre 2 y 5 cm, inclinando la cabe-
za unos 60º.

Existen estudios que demuestran que
las vacas prefieren beber en bebederos
altos (>60 cm) que cuando éstos se colo-
can a menos altura (30 cm). Los mismos
estudios muestran mayor tendencia de
las vacas a beber en bebederos grandes
que en bebederos de menor dimensión.
Esta preferencia se manifiesta en abreva-
dos más prolongados, más cantidad de
agua bebida y mayor número de "sor-
bos".

Longitud
bebedero

2,13 m

Figura 2. Figura 3.
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Se podrá dar más profundidad de agua y de esta forma contar
con una reserva de agua superior, pero la renovación del agua
es menor y se ensucia más fácilmente. Es preferible dotar esta
reserva de agua prolongando la longitud del bebedero.

En cualquier caso, el caudal de suministro debe permitir
mantener esa profundidad mínima de 10 cm.

Por otro lado, siempre han de quedar 5-10 cm entre el nivel
máximo del agua y el borde superior del bebedero con el fin de
evitar desbordamientos.

Para evitar que los animales orinen o defequen en su interior
o se suban a la plataforma sobre la que puede situarse el bebe-
dero, puede colocarse una barra de protección alineada con
su borde superior o "guardarail" alrededor del mismo. En ningún
caso deben dificultar el acceso al bebedero o implicar una
posición incómoda para beber.

Por supuesto, todo bebedero ha de tener una válvula u ori-
ficio que permita su vaciado completo y posterior limpieza. En
alguna granjas hemos visto cómo el desagüe del bebedero se
ha conectado a la bajante de recogida de aguas pluviales
(figura 6) contribuyendo así a no generar aguas sucias ni a
incrementar el volumen de las deyecciones recogidas como
cuando desaguan directamente a los pasillos. En otros casos,
los bebederos se vacían volcándolos (figura 7). 

CAUDAL Y RESERVA DE AGUA
No es nuestro propósito explicar aquí el dimensionamiento

de tuberías de suministro de agua. Pero sí es preciso remarcar
que de nada sirve disponer de suficiente espacio para beber,
en los mejores y más limpios bebederos y del agua de mejor
calidad, si el caudal no es suficiente. Pensemos que una vaca
es capaz de beber entre 10 y 19 litros por minuto. Si en los
momentos punta, el 15% de un grupo de 100 vacas está bebien-
do simultáneamente, es preciso garantizar una caudal de entre
150 y 285 litros/minuto. Quizá por ello, algunos autores reco-
miendan que el volumen de agua que deben contener los
bebederos es de 20 litros por vaca a la que atiende. En otras
palabras, si se dispone de un bebedero por cada 10 vacas, este
debe tener un volumen mínimo de 200 litros.

En algunos casos en el que el suministro de agua es munici-
pal, éste no es capaz de proporcionar el caudal de agua nece-
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2’’
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Base de
hormigón
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sario en los momentos de mayor deman-
da. Por ello, y para prevenir interrupcio-
nes de suministro, siempre es recomenda-
ble disponer en la granja de una impor-
tante reserva de agua en uno o varios
depósitos dispuestos al efecto. Mediante
una bomba adecuada se puede aportar
el suplemento de agua necesario. La
capacidad de estos depósitos debería
satisfacer el consumo de la granja duran-
te 48 horas.

Por descontado, estos depósitos
deben ser de fácil limpieza y desinfec-
ción. Vemos con frecuencia el uso de
depósitos reciclados, adquiridos en des-
guaces y cuyo uso anterior fue, por ejem-
plo, una cisterna de transporte de líqui-
dos (a veces, combustible), calderas,
etc. (figura 8). Convenientemente limpia-
dos, desinfectados y revestidos interior-
mente con pintura alimentaria pueden
usarse sin problemas. El hecho de que se
hayan podido realizar las operaciones
anteriores, indica que estos depósitos no
sólo son registrables sino también visita-
bles. Lo malo es cuando se utilizan depó-
sitos que no lo son. Agua de calidad en
su captación y/o suministro se está con-
taminando nada más entrar en la granja.

MANEJO Y LIMPIEZA DE LOS BEBEDEROS
En las explotaciones que cuentan

con patios de ejercicios, normalmente
descubiertos, suele haber bebederos ubi-
cados en estos patios. En estos casos se
debe prestar especial atención a su
mantenimiento, vigilando que no se des-
borde el agua por fallo de las válvulas y
mantener la zona adyacente perfecta-

mente saneada evitando s ituaciones
como las que muestras la figura 9. En
invierno, el agua del suelo puede helarse
y suponer un importante riesgo de acci-
dentes; en verano, el agua estancada y
sucia provocará malos olores y nubes de
insectos.

En zonas y épocas frías, el agua de los
bebederos puede llegar a helarse. Para
evitarlo puede instalarse algún tipo de
elemento calefactor en su interior (cuida-
do con las derivaciones eléctricas) o
diseñar la instalación de bebedero s
comunicándolos entre sí y mantener una
circulación constante del agua para evi-
tar que esta se hiele. 

Algunos ganaderos abren un rebosa-
dero de pequeño diámetro (1/8"-1/4")
para permitir un flujo constante de agua
y reducir el riesgo de congelación de la
misma. Salvo que este agua que sale
constantemente se reutilice en otros usos,
no nos parece que esta sea una medida
ética y ambientalmente correcta en un
país como España, con cíclicos periodos
de sequía. 

Otros ganaderos, en épocas de fríos
más intensos, inhabilitan los bebederos
situados en los puntos más vulnerables.
La mayor actividad de abrevado en los
otros bebederos reduce el riesgo de con-
gelación del agua. No obstante, durante
la noche será siempre inferior, con lo que
nos cabe alguna duda de que esta
medida que estamos comentando
tenga éxito. Además la menor disponibili-
dad de espacio para beber (al haber
menos bebederos funcionando) puede
generar más interacciones agre s i v a s

entre los animales. 
De forma opuesta, también se debe

evitar el calentamiento exces ivo del
agua en condiciones estivales. Para ello,
los bebederos no deben estar expuestos
a la radiación solar directa (es decir,
deberán estar a cubierto) y las tuberías
de suministro enterradas a profundidad
suficiente.

La limpieza frecuente de los bebede-
ros es una operación absolutamente
ineludible. Algunas patologías causadas
por microorganismos tales como E. coli
pueden producirse a partir de bebederos
contaminados, no por la mala calidad
del agua.

La acumulación de sedimentos de
comida, material de cama y heces pue-
den contaminar el agua y requieren ser
eliminados diariamente. Con periodici-
dad semanal, los bebederos deben ser
vaciados y limpiados con una solución
clorada desinfectante.

No son aceptables imágenes como
las que muestra la figura 10.

Al hilo de estas fotos, hemos de decir
que las bañeras de uso doméstico son un
elemento muy utilizado en las explotacio-
nes de vacuno dado su precio reducido
y fácil instalación (figura 11). No tenemos
nada en contra de su uso, dejando de
lado su, a nuestro juicio, nula estética. El
problema de las bañeras (aunque no
sólo de ellas) es que son demasiado pro-
fundas, se suelen colocar en el suelo y
normalmente no se prevé su vaciado a
través del orificio de desagüe. Como es
natural, la necesidad de vaciado a base
de cubos es el mejor argumento para no

Figura 8. Figura 9.
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hacerlo nunca y, por ello, para no limpiar
estas bañeras.

CALIDAD DEL AGUA
Las canalizaciones y tuberías que lle-

van el agua a las explotaciones y las que
las distribuyen en el interior de las mismas
deben garantizar que no van a contami-
nar el agua ni reaccionar con las sustan-
cias de higienización del agua. El mate-
rial debe ser, pues, de uso alimentario, no
de uso agrícola.

Se recomienda que la conducción se
bifurque en dos líneas al entrar en la
explotación: una para suministrar agua a
los animales y otra para abastecer a la
lechería y sala de ordeño. Siempre que
sea posible, las conducciones deben ir a
los bebederos por el techo, para que en
caso de que se produjese una depresión,
nunca pudiera llegar agua a la red de la
lechería y se contaminase, o contaminar
a otros bebederos. O bien, instalar válvu-
las antire t o rno en tuberías enterradas,
más recomendable en climas muy fríos o
calurosos.

En España no existe ninguna legisla-
ción ni recomendaciones específicas
que marque los parámetros que debe
cumplir el agua de consumo animal, al
estilo de, por ejemplo, el NRC. El Real
Decreto 140/2003 establece los criterios
sanitarios que deben cumplir las aguas

de consumo humano y las instalaciones
que permiten su suministro desde la cap-
tación hasta el grifo del consumidor y el
control de éstas, garantizando su salubri-
dad, calidad y limpieza, con el fin de pro-
teger la salud de las personas.

El citado Real Decreto define las
aguas de consumo humano como aqué-
llas que se usan para preparar alimentos,
higiene personal, cocinar…, así como las
utilizadas en la limpieza de las superficies,
objetos y materiales que puedan estar en
contacto con los alimentos. Por exten-
sión, se puede entender (y debe enten-
derse) que esta norma es de aplicación
a las industrias agropecuarias y, en espe-
cial, a las explotaciones ganaderas pro-
ductoras de leche, en lo relativo a la lim-
pieza y desinfección de todos los mate-
riales y sustancias que entran en contac-
to con la leche, así como la limpieza de
sus operarios y ubres en caso necesario.
Puesto que no se van a realizar dos aco-
metidas distintas, el agua que se suminis-
tra a la sala de ordeño presentará las mis-
mas características de calidad que la
que se suministra a los bebederos donde
beben los animales.

Cuando el agua que se utiliza en la
granja es de suministro municipal, deberí-
amos tener todas las garantías de que su
calidad es la adecuada puesto que es el
mismo agua que se suministra a la pobla-

Figura 10.

Figura 11.



ción. No obstante, no está de más reali-
zar análisis periódicos del agua que llega
a los bebederos, tomando muestras en
varios de ellos (siempre se tomará en el
más alejado) pues el agua puede conta-
minarse en el sistema de distribución.
Como es natural, el control de la calidad
del agua es aún más impre s c i n d i b l e
cuando ésta es de captación propia
(pozos, canales, ríos, etc.), instalando sis-
temas de higienización del agua si fuera
necesario.

Los requisitos que debe cumplir el
agua según el Real Decreto 140/2003
pueden consultarse en la siguiente direc-
ción web: 
h t t p : / / w w w . b o e . e s / b o e / d i a s / 2 0 0 3 - 0 2 -
21/pdfs/A07228-07245.pdf.
Corrección de errores en: 
h t t p : / / w w w . b o e . e s / b o e / d i a s / 2 0 0 3 - 0 3 -
04/pdfs/A08469-08469.pdf.

SIGNOS DE UNA INGESTIÓN DE AGUA
INADECUADA

Una baja ingestión de agua se mani-
fiesta en estreñimiento, deyecciones más

consistentes y baja producción de orina.
Si la baja ingestión se debe a necesida-
des no satisfechas, la vaca puede beber
la orina de otras vacas y el agua de los
charcos. También presentan hematocri-
tos bajos.

Un consumo excesivo de agua se tra-
duce en mayor cantidad de orina produ-
cida y deyecciones más blandas y color
y olor normales. Este consumo excesivo
puede deberse a numerosos factores;
entre ellos, alto nivel de proteína, de
nitrógeno no proteico, de nitratos y de
otros minerales.

Los bebederos sólo deben tener
acceso por un lado. Aquéllos que pue-
den ser utilizados por ambos lados, por
ejemplo, los que se colocan en las vallas
de separación de los corrales contiguos,
en realidad no duplican el perímetro de
acceso ya que la distancia entre ambos
lados es muy inferior a la zona de exclu-
sión que establecen las vacas.

En la siguiente tabla se resumen los
principales datos referentes al suministro
de agua y a los bebederos.
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Tabla resumen. Guía básica de diseño y manejo de bebederos

• Proporcionar, al menos, dos bebederos por grupo o lote de vacas
• Proporcionar espacio suficiente para beber

- Permitir el uso simultáneo al 15-20% de las vacas (climas calurosos) ó 5-7%
(climas suaves)

- 60 cm de perímetro de bebedero por animal que beba simultáneamente.
• Colocar bebederos en pasos de cruces o en el pasillo de circulación, nunca en

el de alimentación
- Anchura de paso: 3,5-4,4 m (circulación de vacas por detrás en 1 ó 2 direc-

ciones, respectivamente)
• Colocar el borde superior del bebedero a la altura adecuada

- 60-80 cm para vacas grandes
- 5-8 cm más bajo en rebaños de vacas más pequeñas
- Nivel de agua a 5-10 cm por debajo del borde superior
- Profundidad de lámina de agua recomendada: 10-20 cm

• Colocar tubo de protección alrededor del bebedero
• Colocar el bebedero (opcional) sobre una base de hormigón dejando un perí-

metro de 5 cm de anchura alrededor
• Limpiar diariamente
• Los bebederos exteriores deben estar sombreados
• Ubicar bebederos en el retorno de la sala de ordeño
• Asegurar que hay un caudal adecuado en el bebedero. Se recomienda un míni-

mo de 30 l/min.

Fuente: (McFarland, 2000)
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